Capítulo 74 - El Banquete

Durante las siguientes tres horas, el corredor que se extendía entre las cocinas y la sala del banquete estuvo constantemente atestado gracias al ir y venir de dos serpenteantes líneas de sirvientes que se afanaban llevando la comida a las mesas y regresando cargados de platos, fuentes y copas usadas. Glaucus se encontraba demasiado ocupado para pensar en otra cosa que en sus tareas presentes y a veces se cruzaba con alguno de sus tres compañeros sin siquiera notar su presencia. Entre la frenética actividad en las cocinas inundadas de vapor y el clamor de platos y fuentes y la charla incesante del salón de banquetes, el corredor era casi un bienvenido refugio.

Le habían asignado un grupo de divanes entre dos columnas y cerca del fondo de la sala que albergaban a un praetor y su esposa, un general retirado ataviado con su uniforme de gala con su esposa y su hijo y un acaudalado hombre de negocios que importaba especias y perfumes de Oriente acompañado por su esposa y sus hijas. El grupo estaba junto al de Maxima, quien permanecía modestamente sentada en su taburete junto a las otras hijas solteras del hombre de negocios que oficiaba como su "padre".  La joven estaba perfectamente consciente de la proximidad de su hermano y de Marius, a quien le habían asignado una mesa ubicada en el jardín y protegida del sol por un enorme toldo a rayas. Pero los ojos de Maxima permanecían mayormente inclinados y no hablaba sino cuando le dirigían la palabra, tal como correspondía a una joven soltera de su posición social. El único signo visible de su ansiedad era el modo en que constantemente retorcía el anillo que llevaba en el pulgar. 

Después de lo que parecía ser su centésimo viaje, Glaucus se recostó contra la pared del corredor y se secó la frente con una servilleta de lino. A pesar de que su trabajo era caluroso y agotador, al menos no tenía que sentarse en el suelo junto a una mesa, seleccionar la comida para cada uno de los comensales y después cortarla en pedacitos tal como la joven servidora asignada a su mismo grupo.  Entre plato y plato, la muchacha además se ocupaba pacientemente de limpiar los dedos de los invitados con una servilleta húmeda. Su trabajo tampoco podía compararse con la agonía que soportaban los cocineros y sus asistentes mientras trabajaban sobre espetones abiertos, hornos ardientes y planchas al rojo. Algunos habían tenido que ser sacados al jardín para que se recuperaran de su desvanecimiento. 

A los huéspedes no les iba mejor. Algunas se reponían en una habitación lateral especialmente dispuesta para ese propósito de las consecuencias del pegajoso ambiente creado por la combinación de pesados perfumes, especias olorosas, flores demasiado dulces, el vapor de los aparatos empleados para mantener calientes las comidas, el olor de mil cuerpos humanos que ni siquiera el incienso que ardía en braseros estratégicamente dispuestos bastaba para disimular... así como haber bebido demasiado vino de Cécuba sin diluir. 

Maxima se apantalló con su servilleta mientras bebía jugo de manzana y mordisqueaba pedacitos del alimento que le habían servido. No quería parecer grosera pero su estómago se revolvió ante el sólo pensamiento de comer lengua de cordero en salsa de hinojo, picle de alcaucil en salsa picante, erizos de mar en salsa de especias, fiambre de hígado ahumado, aspic de rodaballo... y aquello eran sólo las entradas. Bloqueó mentalmente los platos principales tales como cisne asado en salsa de miel, pescado con huevos y hojas de lechuga aromática, ubre de cerdo rellena, marsopa ahumada y conejo en salsa de fruta. Hasta descubrió que no tenía apetito para platos que habitualmente le gustaban, como las carnes rojas y de ave asadas, cangrejos horneados, pescado frito, faisán silvestre relleno y cerdo en salsa agridulce. Simplemente estaba demasiado nerviosa como para probar algo más que las verduras finamente fileteadas en salsa de vinagreta, alguna aceituna rellena y los panecillos recién horneados.
 

Maxima estaba segura de que la novia se sentía igual que ella, ya que la joven se negaba a probar todo lo que le ponían por delante y aferraba su copa de vino como una mujer a punto de ahogarse se aferra a una cuerda. Había abandonado la sala de banquete más de una vez acompañada por sus atribuladas servidoras muy probablemente para vomitar las cuantiosas cantidades de vino que había consumido. Cada vez había vuelto a ocupar su lugar luciendo un toque verdoso en su piel. Maxima no la culpaba por emborracharse. Su flamante esposo estaba sentado en el extremo opuesto de la tarima pero, aún a la distancia, Maxima podía ver las miradas de odio que le lanzaba. Estaba visiblemente aterrada ante la noche que la esperaba. Su padre tampoco ayudaba. De tanto en tanto, Plautianus le aferraba dolorosamente el brazo y susurraba en sus oídos lo que parecían ser palabras amenazantes. En cada ocasión la joven hizo una mueca y trató de soltarse pero él se lo impidió imprimiendo aún más fuerza a la mano que la sujetaba y forzándola a permanecer en su lugar. La madre de la novia se limitaba a permanecer inmóvil en su lugar, sus ojos fijos en la pared del fondo de la sala, como pretendiendo estar en otro parte. 
  

Subrepticiamente, Maxima miró a su hermano y lo espió mientras volvía a llenar un ánfora de mesa con el contenido de otra mucho más grande que estaba escondida detrás de las plantas. Mantenía su espalda cuidadosamente dirigida a la tarima imperial pero se movía con la misma fluida gracia tan poco común en un hombre de su contextura. Por lo que parecía ser la centésima vez en el día, Maxima le agradeció a los dioses que le hubieran dado un hermano como aquel... y porque éste tuviera un amigo tan encantador como Marius.

A éste sólo lo veía cuando se apresuraba a pasar desde el jardín al comedor, al parecer más acalorado que su hermano. Brennus -- pobre muchacho -- no venía desempeñándose demasiado bien. Sin tener idea de qué hacer, miraba constantemente a los otros sirvientes e imitaba sus acciones sólo para ganarse los retos del hombrecito de los tics por moverse tan lentamente. Vio a su amigo de la infancia enderezarse cargando una bandeja en la que se apilaban fuentes sucias y luchar para levantarla sobre su hombro, dar un paso adelante y estrellarse contra el suelo al tiempo que el contenido de la bandeja se desparramaba, el ruido alarmando a los invitados al tiempo que las fuentes rodaban por el suelo.
  

Toda actividad cesó de golpe, el estruendo metálico ahogando aún la charla más ruidosa. Hasta los músicos que tocaban flautas y liras ocultos tras una cortina aprovecharon el caos para tomarse un descanso no programado. Maxima se levantó de un salto, llevándose la mano a la boca. Luego, sin pensarlo, se lanzó hacia Brennus para ayudarlo. Glaucus se le adelantó y poco ceremoniosamente le impidió el paso con su cuerpo.

· Vuelve a tu asiento -siseó- Me ocuparé de él.

La muchacha retrocedió unos pasos pero no pudo retirarse debido a la masa de curiosos que se había agrupado tras ella. Asombrada y con una considerable dosis de orgullo, vio como Glaucus se hacía cargo de la situación, organizando a los sirvientes para que limpiaran el desastre mientras calmaba los irritados nervios y temperamentos encendidos de los convidados que fueran salpicados por la comida derramada. Recogió la pantufla de la dama que se había deslizado de su lugar bajo el diván y causado el accidente y en un instante tuvo a la fascinada mujer casi pidiéndole disculpas por su descuido, a medida de que se derretía al compás de su voz grave y sonora. Pasado el alboroto, los invitados se dispersaron permitiendo a Glaucus escoltar a un Brennus que no dejaba de temblar hacia el corredor donde lo esperaba su reprimenda.

Sterculinus descendió sobre él como con la fuerza combinada de las Tres Furias. Glaucus dejó a Brennus acurrucado contra la pared y enfrentó al hombrecito cara a cara... o, mejor dicho, cara a pecho. El español lo miró desde lo alto de su superior estatura.

· Atrás, Sterculinus. Fue un simple accidente.

· Un accidente. Un accidente. En una boda imperial no ocurren accidentes. ¡Eres una desgracia, jovencito! -gritó Sterculinus asomándose desde atrás de Glaucus mientras éste le bloqueaba todo intento de alcanzar al muchacho- ¡A la cocina! ¡No eres digno de servir ni a los perros! 

Mientras Brennus se escurría apresuradamente, Sterculinus apuntó su ira hacia Glaucus.

· ¡Y tú! Te ves muy seguro de ti mismo. Ya que crees que eres tan bueno, te harás cargo de su mesa y de la tuya. ¡Y no quiero escuchar ninguna queja de los comensales de ninguna de las dos!

Glaucus se encogió de hombros. Sólo quedaba por servir el postre. Podía manejarlo. Luego comenzarían los discursos y los brindis para desearle a la joven pareja felicidad y fertilidad. La multitud achispada levantaría sus copas en alto para desear al emperador salud y una larga vida. Pero Glaucus no tenía la menor intención de estar en la sala cuando eso ocurriera.

La dama cuya pantufla había hecho resbalar a Brennus le dedicó una gran sonrisa de satisfacción cuando vio que lo habían asignado a su mesa. Para ese entonces, los comensales de esa área estaban bastante borrachos y más de una vez, al pasar a su lado, Glaucus sintió los dedos de la dama acariciando sus nalgas protegidas sólo por un delicado tejido. Con las jarras de agua y las ánforas rebosantes, Glaucus regresó a su mesa original y volvió a escanciar bebidas. Luego captó la mirada de Marius y asintió brevemente. Se dirigieron a la cocina seguidos de cerca por Lucius, quien no los había perdido de vista durante toda la velada, mientras se ocupaba de sus deberes en otra mesa demasiado cerca de la tarima imperial para su gusto. Sólo el público despliegue de infelicidad de los recién casados había mantenido a sus respectivos padres demasiado preocupados como para tomar nota de lo que pasaba con sus invitados y servidores.

En la cocina encontraron a Brennus acomodando malhumoradamente tortitas de nuez y almendra en fuentes que ya contenían una gran variedad de fruta fresca y glaseada, elaboradas confituras y tartas de fruta. Glaucus se metió un damasco glaseado en la boca y tomó a Brennus por el brazo, conduciéndolo tras Marius quien a su vez seguía a Lucius más allá de los espetones y parrillas, más allá de los calderos ennegrecidos y de los hornos abovedados hacia la parte trasera de la cocina. 

Cuando de la sala de banquetes les llegaron los gritos de "Feliciter!" (*), se deslizaron por una simple puerta de madera saliendo al reparador aire fresco. Sin decir palabra, Lucius los condujo por un largo y angosto pasillo iluminado sólo por pequeñas ventanas a intervalos regulares. Ascendieron una oscura escalera y se agruparon al tope de la misma mientras Lucius abría una hendija de la puerta que allí se encontraba y espiaba hacia el hall sobre el que ésta se abría. Luego, les indicó que lo siguieran y emergieron a un amplio e iluminado corredor.

· ¿Dónde estamos? -preguntó Glaucus.

Lucius sonrió.

· Del otro lado de las puertas de bronce -dijo indicándolas con la cabeza, luego se giró en la dirección opuesta- Síganme. Ya casi estamos allí.

Avanzaron en puntas de pié pese a que sus zapatos con suela de fieltro no hacían ruido sobre el piso pulido. Lucius se detuvo al fondo del corredor, frente a unas pesadas puertas de madera talladas con intrincados patrones geométricos. Hizo girar el picaporte de bronce y la empujó suavemente. Las puertas se abrieron sin ruido alguno. El hijo de Lucilla tomó aliento profundamente, luego entró... y se detuvo de golpe.

El corazón de Glaucus trepó hasta su garganta.

· ¿Qué ocurre, Lucius? ¿Qué ocurre?

· Es diferente. Es totalmente diferente.

Lucius se adentró en la estancia y los otros tres lo siguieron.

· ¿Qué es diferente? -demandó Glaucus al tiempo que se colocaba junto a Lucius.

· Las paredes, los muebles...

· ¿Quieres decir que movieron las paredes? -preguntó Marius confundido.

· No... creo que no. Sólo las pintaron. Los murales son totalmente diferentes y también los colores. El mobiliario también es diferente y está dispuesto de otra forma.

· Bueno, supongo que después de veinte años debíamos esperar algunos cambios -dijo Marius con espíritu práctico.

· ¿Te molesta? -preguntó Glaucus escrutando el rostro de Lucius en busca de señales de angustia.

· No, no me molesta. Sólo me confunde -Lucius se encogió de hombros- De todos modos, ésta no es la habitación que buscamos. El dormitorio queda por acá.

   
Pero el dormitorio también había cambiado y Lucius no parecía saber qué dirección tomar.

· ¿Qué pared, Lucius? -preguntó Glaucus mientas miraba en derredor. Luego, sus ojos se posaron sobre la cama, instalada sobre una elevada plataforma en el centro de la habitación y cubierta de pétalos de flores. Había guirnaldas de rosas y violetas en los postes que sostenían las colgaduras. El suelo en torno a la cama estaba regado de nueces, granos de trigo y pasas de uva- ¡Oh-oh! –dijo.

· ¿Qué? ¿Qué pasa? -demandó Marius y luego también él vio la cama- ¡Oh-Oh! –repitió.

· El lecho nupcial -dijo Lucius. Respiró hondo- Puede que no tengamos mucho tiempo.

Giró lentamente en círculo.

· Creo que es esa pared -dijo al tiempo que la señalaba- Solía identificarla por el mural y la escultura que había delante de ella. Pero la escultura no está y el mural era una escena de un jardín, no un motivo arquitectónico.

· ¿Recuerdas en qué sección de la pared? -preguntó Marius al tiempo que deslizaba sus dedos por el yeso.

· Esa esquina, creo -Lucius alzó las manos en señal de desesperación- Lo siento, Glaucus. Ha pasado mucho tiempo.

· No te preocupes -lo tranquilizó Glaucus- Lo encontraremos. Marius, tu comienza a buscar por ese extremo y tú, Lucius, por el otro. Brennus y yo comenzaremos por el medio y nos moveremos hacia ustedes. Vayan despacio. Miren a cada imperfección vertical... cada signo de una posible fisura en la pared.

Moviéndose lenta y cuidadosamente, avanzaron a lo largo y ancho de la pared hasta encontrarse unos a otros, sus rostros reflejando la decepción que sentían.

· Vamos de nuevo, esta vez más lentamente. Tal vez deberíamos cambiar nuestros lugares -propuso Glaucus.

Lo intentaron de nuevo sin éxito.

· La hendija debió quedar cubierta por el yeso cuando la pared fue pintada nuevamente. Lo más probable es que la hayan escayolado previamente.

Una puerta se cerró de golpe en la distancia y los cuatro contuvieron el aliento. Al cabo de unos minutos de escuchar atentamente, Glaucus dijo:

· Lucius, ¿cómo se abría la puerta del compartimiento?

· Mmm... creo que empujábamos y se deslizaba.

· Entonces empujemos y tratemos de deslizar secciones de la pared -sugirió Glaucus y Marius asintió con la cabeza- Tal vez sea mejor si trabajamos de a dos combinando nuestras fuerzas. Marius, ayúdame. Lucius, tú y Brennus quédense atrás.

Glaucus y Marius recorrieron el largo de la pared empujando suavemente.

Nada.

· Probemos de nuevo con más fuerza -dijo Glaucus al tiempo que se secaba el sudor de la frente. Un momento después gritaba- ¡Algo se movió! ¡Vengan y ayúdennos!

Lucius y Brennus apoyaron sus hombros contra la pared y, repentinamente, el yeso se agrietó y cayó, revelando secciones casi imperceptibles de una abertura vertical. De un modo casi frenético, arañaron lo que quedaba del yeso hasta que una hendija vertical quedó a la vista. Tosiendo ligeramente a causa del polvo, Glaucus dijo:

· Ahora presionen y empujen. Todos juntos. Presionen y empujen.

Un momento más tarde, Marius exclamaba:

· Creo que sentí que algo se movía.

Glaucus inspeccionó la hendidura en la pared. Era un poquito más ancha.

· Otra vez -dijo. Esta vez, fueron salpicados por una lluvia de yeso pintado al tiempo que la pared se deslizaba crujiendo y rechinando.

· ¡Suficiente! Puedo entrar-dijo Glaucus, jadeando y bufando por el esfuerzo y la excitación- Puedo entrar.

Soltó todo el aire que pudo para contraer su torso bien desarrollado y empujó su cuerpo a través de la abertura. El espacio detrás de la pared era pequeño y oscuro, iluminado sólo por la luz proveniente de la habitación. Pero allí, frente a él, sobre un pedestal de mármol, se encontraba una elaborada urna de oro que brilló suavemente al ser alcanzada por la luz por primera vez en casi veinte años. Glaucus pudo ver el águila romana grabada en ella, su brillante ojo una cuenta de ámbar. Se dejó caer de rodillas y alzó el rostro en la oscuridad.

· Padre... sé que puedes escucharme. Voy a llevarte a tu hogar en España... a donde perteneces -abrió los ojos y a través de las lágrimas cegadoras que los inundaban vio la coraza de cuero de Maximus junto a sus rodillas, apoyada  contra el pedestal. Junto a ésta había un pequeño mueble de caoba con incrustaciones de oro. 

· ¿Glaucus?

· Sí, sí... aquí está. Todo está aquí -respondió Glaucus con la voz quebrada por la emoción.

· Quiero entrar -dijo Lucius- Empuja la pared un poco más de modo que haya más luz.

Tras algunos esfuerzos, Glaucus, Lucius, Marius y Brennus se apiñaban dentro del compartimiento.

Glaucus se puso de pié sosteniendo la coraza en sus manos.

· ¿Es ésta? ¿Es la que llevaba cuando murió?

· Sí -dijo Lucius- Reconozco los caballos -levantó la vista- Y aquí está la urna.

· Exactamente donde dijiste que estaba. Gracias, Lucius -susurró Glaucus- Brennus, toma la coraza -Glaucus se volvió hacia la urna.

"Pulvinar vero divae geniale locatur
sedibus in mediis, Indo quod dente politum
tincta tegit roseo conchylis purpura fuco!"
Lucius se puso rígido.

· ¿Qué es ese canto? -preguntó Brennus.

De golpe, el chillido de una mujer atravesó el aire. 

Ya no estaban solos.

(*) Feliciter!: En latín, "Dicha" o "Ventura". El equivalente Romano de nuestro "Felicidades". 

